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La fauna de Mylabris del occidente norteafricano comprende 
un número de especies relativamente elevado, menor, desde lue- 
go, que el que arroja el resumen de las que han sido mencionadas 
en los diversos trabajos que, conjuntamente, a este género y ám- 
bito geográfico se han referido. Señalar brevemente la conside- 
ración que, a nuestro juicio, debe ser concedida a ciertas denomi- 
naciones y citas de especies constituye la finalidad de estas no- 
tas, preliminares a la revisión de conjunto de que esta fauna te- 
nemos en preparación y cuya puesta a punto es, por desgracia, aún 
algo remota por el lento acopio de material y documentación ne- 
cesarios y la cautela que aconseja el estado caótico de la nomen- 
clatura y sistemática interna del género —al que han contribuído 
no pocos entomólogos conspicuos, incluso especialistas— hacien- 
do indispensable una previa e ingente labor de depuración ta- 
xonómica. La feliz circunstancia de habernos sido posible estu- 
diar los tipos de muchas de aquellas denominaciones y especies da 
cierto valor a nuestras apreciaciones y permiten aclarar definiti- 
vamente muchos puntos confusos en relación con los represen- 
tantes marroquíes de estos meloides, sentando así los fundamentos 
para alcanzar aquel ambicioso objeto. 


1 Para los estudios anteriores véanse: I. Eos, XXIV, págs. 493-502, 1948; 


II. «Bol. Pat. Veg. Ent. Agric.», XVII, págs. 61-82 (1-22). Madrid, 1950; II. Eos, 
XXVII, págs. 249-55, IQ5I. 
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Expresamos nuevamente desde este lugar nuestro profundo 
agradecimiento a los colegas Mrs. M. Antoine, A. Descarpentries, 
L. Kocher, P. de Peyerimhoff, Ch. Rungs y señores G. Ceballos, 
F. Español, J. Mateu, E. Morales Agacino y E. Zarco, que han 
aportado a nuestras investigaciones una preciosa colaboración, ya 
proporcionándonos valioso material de estudio, ya comunicándo- 
nos los tipos de ciertas formas o documentándonos con interesan- 
tes observaciones. 


Myl. (Croscherichia) quadrizonata Fairm. 


«Ann. Mus. Genova», VII, págs. 530, 1875. Kocher, «Bull. S. Sc. Nat. 
Maroc.», XVIII, pág. 95, 1938. 


Especie argelina a eliminar de la fauna marroquí. 

Citada por Kocher, del Bled Aksas (Sur marroquí), sobre unos 
ejemplares de Myl. (s. str.) abdelkader Esc., erróneamente deter- 
minados por Pic. A la amabilidad de Mr. Kocher, que ya había 
advertido la confusión, debemos haber podido examinar los ejem- 
plares en cuestión. 


Myl. (s. str.) djebelina Pic. 


«L'Echange», XVII, págs. 72, 1902 (sub variabilis var. djebelimus); gorrizi 
Pardo nom. nudum Eos, XXIV, pág. 496, nota 5.*, 1948. 


Esta interesante especie, fácil de diferenciar de sus congéneres 
marroquíes por su pequeño tamaño (7 a 11 mm.), mesosternón 
con escudo central liso, brillante y lampiño (fig. 1.* A), aedeagus 
con pene de tipo isoharpagae (fig. 1.* B), fondo amarillo de los 
élitros, etc., es la única especie de su grupo (flexuosa, geminata, 
varians, etc.) que conocemos de Africa, siendo bastante común 
en Marruecos, por encima de los 1.500 m. en la zona del cedro. 

Los primeros individuos de djebelina que estudiamos fueron 
considerados como una especie inédita, a causa de sus diferencias 
con las formas afines a su grupo, a la que bautizamos provisio- 
nalmente con el nombre de gorrizi, y como tal mencionada en una 
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relación de especies aparecida en uno de nuestros trabajos (ver 
más arriba), sin pensar en identificarla con una forma que creía- 
mos realmente subordinada a variabilis? dada la autoridad de 
su inventor. Posteriormente, en ocasión de estudiar los My- 
labris de las colecciones del Museo de Barcelona, hallamos varios 
ejemplares que habían sido determinados por Peyerimhoff como 





Fig. 1.—Mylabris (s. str.) djebelina Pic. a) Me- 
sosternon, b) Aedeagus. 


variabilis v. djebelinus Pic. Consultado el caso con el ilustre en- 
tomólogo de Alger, éste nos confirmó dicha determinación en 
los ejemplares enviados y extremó su amabilidad remitiéndonos 
un individuo de la región de Alger, de donde procede el tipo de 
la especie, idéntico a nuestros ejemplares marroquíes. 

Así, pues, djebelima Pic debe ser considerada como una es- 
pecie propia, pero sin relación inmediata con variabilis (Pall). 


Myli. vaucheri * Esc. 


Coleopt. Marruecos, 1914, pág. 400; Peyerimhoff, «Bull. S. Sc. Nat. Maroc», 
XV, pág. 5, 1935. 


Como ya sugirió Peyerimhoff, esta forma no es sino una va- 
riedad melánica de Myl. (s. str.) impressa Chevr., en la cual la 


2. Myl. (s. str.) variabilis (Pall) está en realidad muy distanciada de djebelina, 
pues pertenece a la Sección Mesopunctata Pardo, mientras que la especie de Pic, 
como todas las de su grupo, están incluídas en nuestra Sección Mesolaevigata. 
(Cf. Pardo Alcaide, II.) 
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pubescencia argentada de la forma typica es totalmente negra”. 
- . Hemos tenido a la vista dos cotipos de Glaui (Escalera leg.) 


otros dos de Marraquesh (Escalera leg.) *. 


Myl. maculata Ol. var. maroccana Escher. 


«Wien. Ent. Zeitg.», XVIII, pág. 107, 1899. 


Descrita sobre ejemplares de procedencia marroquí (probable- 
mente de la región de Tánger) como variedad de maculata Ol., 
que, a su vez, según los autores, no es sino una variedad de Myl. 


(s: str.) calida (Pall.). 


Nosotros poseemos ejemplares procedentes de Ceuta y de la 





Fig, 2.—Mesosternon de Mylabris (s. 
str.) hirtipennis Raffr. 


región de Yebala (extremo noroeste de Marruecos español) que res- 
ponden muy bien a la diagnosis de Escherich basada únicamente 
en el diseño elitral y en la coloración rojiza de los élitros. Pero 


° Escalera, en la diagnosis de su vaucheri la aproxima a hirtipenmis Raffr, —cri- 


terio aceptado en el Catálogo Winkler—, lo que es inadmisible, pues entre estas 
dos formas sólo existe de común un semejante diseño elitral. Myl. (s. str.) hirti- 
pennis forma con hieracii Grlls. de la Península Ibérica la Sección Mesosulcata 
Pardo a causa de su mesosternón surcado longitudinalmente (Fig. 2.*%), mientras 
que impressa-vaucher: pertenece a la Sección Mesolaevigata. (Cfr. Pardo Alcaide, IL.) 

4 En la colección del Service de Defense des Végétaux de Rabat existe un 
individuo de vaucheri (Bekrit 10-Vll-1935 Ch. Rungs leg.) que porta una etiqueta 
manuscrita de Pic. «Zonabris aini Pic (desiré)»; debajo de ésta hay otra, de 
mano desconocida: «Vaucheri Esc. Peyer. det.». 


” 
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estos individuos, por otros detalles más decisivos de su anatomía 
externa, no pueden ser referidos a calida, sino a impressa Chvr., 
de la que constituirían una variedad melánica extrema que uniera 
a una pubescencia totalmente negra, como vaucheri Esc., unos 
élitros de coloración fundamental rojiza y una tendencia acen- 
tuada de las manchas negras de cada serie a fusionarse y extender- 
se. Corrobora este punto de vista una numerosa serie de indivi- 
duos de Isaguen (Beni Seddat en el Rif central) que se pueden 
considerar intermedios con pilosidad y coloración análogas y con 
manchas separadas o unidas por pares, pero sin constituir aún las 
anchas bandas de la forma de Escherich. / 

En un género de sistemática tan embrollada como Mylabris 
es temerario establecer a prior: identidades sin la previa consulta 
de los tipos de cada nombre, pero la circunstancia de haber visto 
aplicada a ejemplares análogos a los nuestros la denominación 
de Escherich —adonde conduce, por otra parte, la consulta de la 
bibliografía en uso— nos induce a creer de interés dar a conocer 
esta interpretación por si algún colega estuviese en condiciones 
de aclarar este punto litigioso, ya que, por nuestra parte, ignora- 
mos dónde puede hallarse el tipo de la var. maroccana Escher. 


Myl. (s. str.) baulnyi Mars. 


«Mylab, d'Europe.», L’ Abeille VII, pág. 49, 1870; ídem. Monogr. Mylabr. 
«Mém. Soc. Roy. Liège», 1872, pág. 109, pl. Il, fig. 19. 


Especie hasta ahora confundida o ignorada con la que se en- 
riquece la fauna marroquí *%. Aunque bien caracterizada por sus 
antenas con los artejos sexto a décimo casi perfectamente cilín- 
dricos y la constancia de su diseño elitral con bandas rojas ente- 
ras, la última de las cuales claramente bisinuada en su borde 
posterior, ha sido diversamente interpretada por los autores, con- 


5 


Kocher, «Bull. S. S. N. Maroc», XVIII, pág. 95, 1938, cita esta especie, en 
ejemplares determinados por Pic, del Gran Atlas (Akka n'Ougoulzi). No hemos 
visto estos individuos, por lo que admitimos con reservas la cita; todos los Myla- 
bris baulnys que hemos examinado de Marruecos pertenecían en realidad a tene- 
brosa o mateui, 
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fundiéndosela generalmente con matew nobis o tenebrosa Cast. 
(Bedel, Peyerimhoff) de las que está bastante distanciada, pese a la 
semejanza que su hábito externo presenta con la primera o con 
ciertas variedades de la última. 

Myl. baulnyi Mars., del que hemos visto un paratipo de la co- 
lección Marseul, amablemente comunicado por Mr. A. Descar- 
pentries, pertenece al grupo de oleae Cast., y presenta, como esta 


Fig. 3.—Mesosternon de Mylabris (s. str.) 
baulnyi Mars. 


especie, un mesosternón convexo con largos y abundantes pelos, 
con sutura anterior borrada o anastomosada totalmente y con el 
escudo central siempre netamente limitado en todo su contorno 
(fig. 3.5). Por el contrario, en las especies del grupo de tenebrosa 
Cast. (abdelkaderi, mateui), el mesosternón es poco pubescente, 
más aplanado por encima, con sutura anterior hundida en forma 
de surco en toda su extensión y el escudo central está, por lo ge- 
neral, confusamente limitado, sobre todo posteriormente (fig. 4.”). 

En Marruecos Myl. baulnyi se captura, en unión del comuní- 
simo Myl. oleae, sobre acebuches y olivos (Muley Rechid, Granja 
del Muluya, en el valle inferior del Muluya). De la colección del 
Institut Scientifique Chérifien de Rabat hemos visto un ejem- 
plar de Ait Yassine (Oued Tata), determinado por Peyerimhoff 


como mohtari Esc., que referimos a esta especie. 
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Myl. mohtari * Esc. 


«Bol. R, S. Esp, H. Nat.», X, págs. 284-85, 1910. 


Cuando en 1910 describió Martínez de la Escalera su Zona- 
bris mohtari no debía conocer in natura Myl. tenebrosa Cast., 
como lo prueba el hecho de que compare su pretendida especie 
no con ésta o con baulnyi auct., como hubiera sido lógico por ser 
con ellas con las que presentaría más afinidades, sino con tricincta 





Fig. 4—Mesosternon de Mylabris (s. str.) 
tenebrosa Cast. 


Chevr., especie muy alejada y de facies muy diferente. Más acer- 
tada está la referencia a abdelkaderi Esc., pues esta especie, jun- 
to con tenebrosa —de la que mohtari no es sino una sinonimia 
pura y simple— y mateui forman un grupo homogéneo caracte- 
rizádo por su mesosternón (ver más arriba Myl. baulnyi Cast.). 
De Myl. mohtari Esc. —que ha sido diversamente interpreta- 
da por los autores, siendo identificada o subordinada a baulnyi, 
tenebrosa o mateui— hemos estudiado dos cotipos (Marraquesh, 
IV-1907 Escalera leg.), uno de la colección del Instituto Español 
de Entomología de Madrid y otro perteneciente al Institut Scien- 


tifique Chérifien de Rabat. 
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Myl. (s. str.) mateui n. sp. (ad interim) 


Holotipo d. 

Long., 23 mm. Anch., máx., 7,5 mm. (en los élitros). 

Cuerpo negro mate con pubescencia erizada medianamente 
larga en cabeza, pronoto y parte inferior del cuerpo, corta y tendi- 
da sobre los élitros, en los cuales domina el color negro, presen- 
tando tres bandas rojo-amarillentas enteras y poco sinuadas. 

Cabeza con la frente aplanada, brevemente çanaliculada en su 
línea media, donde presenta una mancha rojiza geminada; sutura 
frontal arqueada y bien marcada, epístoma con orla anterior lisa, 
ferruginosa; labro poco escotado en su borde anterior, impresio- 
nado longitudinalmente en la línea media. Tegumentos con una 


puntuación de aspecto varioloso bien marcada, formada por puntos 


: : Fes 
grandes contiguos, con frecuencia confluentes- (I. P.: 12 rE a 





Antenas largas, moniliformes, apenas engrosadas hacia la extre- 
midad; primer artejo largo, tan largo como el diámetro longitudi- 
nal de un ojo, engrosado hacia el ápice; segundo corto, globuloso ; 


6 Un detalle tegumentario tan importante, con frecuencia decisivo en la 


discriminación entomológica, como es la puntuación, exigiría un método simple 
que permitiera definirlo objetivamente, eliminando, en lo posible, las apreciacio- 
nes personales que hacen, la mayoría de las veces, tan oscura o difícil su correcta 
interpretación. A nuestro juicio la puntuación en sí viene definida por dos ele- 
mentos principales: a), densidad, establecida por el número de puntos que se 
cuentan en un espacio determinado (un milímetro o fracción), y b), tamaño rela- 
tivo de los puntos respecto a los intervalos que los separan. 

Estos elementos se podrían aunar en una fórmula o índice de puntuación que 
daría, al propio tiempo que una imagen bastante objetiva de la misma, una base 
sobre la que especular acerca del aspecto físico (irregularidad, rugosidad, profun- 
didad, etc.), de esta importante peculiaridad de la escultura externa de los insectos 
a la que serviría de complemento. 

Así el índice de puntuación de una especie banal como Onthophagus taurus 





serías I. P, : 3-9 (en el pronoto) que traducido al lenguaje corriente sig- 


mificaría una densidad de ocho a nueve puntos por milímetro, y que si asigna- 
mos a los puntos el valor de la unidad los intervalos que los separan representan 
el doble o triple del diámetro de cada uno de ellos. 

Refiriéndonos a nuestro Myl. mateui, la puntuación protorácica ofrece una 
«densidad de doce puntos por milímetro, con intervalos cuatro veces menores que 
el diámetro de uno de ellos o nulos (puntos confluentes). 
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tercero tan largo como el primero, subcilíndrico; cuarto y quinto 
-«obcónicos, iguales entre sí, y un tercio más cortos que el tercero; 
sexto a décimo tan largos como los anteriores, subglobuloideos ; 
undécimo fusiforme, disimétrico, terminado en punta obtusa. 
Pronoto tan ancho como largo, un poco más ancho que la ca- 
beza, dilatado desde la base hasta el primer tercio anterior, con los 
ángulos laterales prominentes, estrechado después hacia adelante; 
base ligeramente sinuada y rebordeada finamente, disco con una 
ligera depresión transversa en su tercio anterior. Puntuación aná- 





Fig. 5.—Mesosternon de Mylabris (s. str.) 
mateuz Pardo n. sp. 


loga a la de la cabeza, formando a trechos arrugas transversas por 
confluencia de los puntos. 

Mesotórax, en su cara esternal, con una sinuosidad central en 
el vértice del borde libre anterior de los mesoepisternones; éstos 
presentando en su mitad externa una puntuación análoga a la ce- 
fálica, pero mucho más superficial, mientras que su mitad inter- 
na es lisa, brillante y ofrece algunas finas arrugas transversales, 
Mesosternón con la sutura anterior poco arqueada y bien marcada 
en forma de surco en todo su recorrido, moderadamente convexo, 
en su mayor parte liso y brillante con sólo algunos grandes pun- 
tos variolosos poco definidos y superficiales, de los que nace una 
pubescencia larga y espaciada. Escudo central liso, redondeado 
y de bordes no bien definidos, sobre todo posteriormente (fig. 5.”). 

Elitros mucho más anchos en la base que el pronoto, casi tres 
“veces tan largos como anchos, subparalelos, ligeramente ensan- 


Eos, XXX, 1954. 99 
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chados hacia su último tercio; disco con tres costillas longitudi- 
nales bastante marcadas, totalmente cubiertos de + puntua- 





ción densa y contigua, bien marcada (I: P: 12 junto a la 


sutura). (Véase nota 6.) Coloración fundamental id 
invadida por el negro, 
que no la deja apare- 
cer sino en forma de 
tres estrechas bandas 
transversas enteras 

Fig. 6.—Aedeagus de Mylabris (s. str.) mateui (basal, mediana y pos- 
Pardo n, sp. terior) y poco sinua- 

das, de las cuales las. 

dos primeras se hallan unidas a lo largo del borde externo. Pu- 
bescencia formada por cortos pelos negros espaciados y tendidos. 

Patas largas, delgadas, con pubescencia normal negra; las ti- 
bias anteriores en su cara interna con una corta pubescencia gris 
amarillenta. | 

Abdomen con el último esternito abdominal triangularmente 
escotado, el penúltimo sinuado en su borde posterior. 

Aedeagus con la vaina parameral cilíndrica y lóbulos termi- 
nales poco arqueados, casi rectos; pene de tipo 1soharpagae con el 
gancho inferior ligeramente curvado (fig. 6.”). 

Alotipo °. 

Difiere del d por sólo sus características sexuales secundarias : 
últimos esternitos abdominales ni escotados ni sinuados; tibias 
anteriores digitadas en su ángulo apical externo y con largos pelos 
sobresaliendo de la pubescencia reclinada normal que cubre su 
cara externa. 

Localidad.—Holo y Alotipo y 14 adelfoparatipos: Uad Bom- 
ba (Smamit) (Río de Oro) 6-IL-1943 (J. Mateu leg.); un paratipo: 
S. Ahamed el Arosi (Saguia el Hamra) 27-1-1943 (J. Mateu leg); 
dos paratipos: Raud el Hasch (Saguia el Hamra) 4-Tll-1944 (J. 
Mateu leg.), en colecciones Mateu y Pardo Alcaide ”. 


Además de esta serie de ejemplares del Sáhara occidental, hemos visto- 
otros dos individuos de procedencia marroquí que deben referirse a mateui: uno de 
Goulimine IV-V-1947 Berland-Panouse leg. in coll. Inst. Sc. Chérifien de Rabat 
que porta etiqueta de Peyerimhoff: «Zonabris tenebrosa v. baulny Mars. (Mohtari 
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Dedicamos esta nueva especie a su colector, nuestro buen ami- 
go y competente colega don Joaquín Mateu Sanpere, a quien se 
debe, en gran parte, el conocimiento de la entomofauna de nues- 
tros territorios saharianos. 

OBSERVACIONES.—Myl. mateui nobis es especie muy afín 
a tenebrosa Cast., de la que ha sido considerada una simple va- 
riedad «de color por sus i 
fajas elitrales enteras, PPRS g 
siéndole aplicado el in- | a 
adecuado nombre de $ 
baulnyi Mars. Se dife- 
rencia de tenebrosa por Fig. 7.—Aedeagus de Mylabris (s. str.) tene- 
su tamaño mayor, pun- brosa Cast. 
tuación de la cabeza 
pronoto mucho más profunda, la de los élitros más grande *, la 
constancia de sus fajas rojas, aedeagus con los lóbulos parame- 
rales casi rectos y pene con el gancho inferior más o menos 
encorvado (en tenebrosa los lóbulos están bastante arqueados y 
el gancho inferior del pene es recto) (fig. 7.*). | 


Myl. tahari * Esc. 


«Bol. R. S, Esp. H. No», IX, pág. 247 y nota 1.2, 1909. 


Forma caracterizada por la expansión hacia el ápice de los éli- 
tros de la mancha externa de la tercera serie transversal, que for- 
ma una especie de lúnula latero-apical que está bastante separada 
del borde lateral, mientras que en las márgenes apical y sutural, 
que no toca, presenta una estrechísima orla de la coloración fun- 
damental amarillenta (fig. 8.*. 

En el único Y examinado (Marraquesh, IV-1907, Escalera 


Esc.)» y otro de Ain Chaib (Taroudant), ll-1948, Ch. Rungs leg. in coll. Serv. 
Defénse Végét. de Rabat que lleva a su vez etiqueta manuscrita de Kocher: «moh- 
tari Esc, Baulnyi Mars». 
* La puntuación elitral (junto a la sutura) de tenebrosa responde a la fórmula 
siguiente: 
Peg 
l. P.: 15-16 ————— 
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leg.) tipo de esta denominación ", la puntuación protorácica, 
muy superficial, el mesosternón, aedeagus y pubescencia eli- 
tral '” muestra una concordancia perfecta con los cotipos de 





~ 


Fig. 8.—Elitro izquierdo de Mylabris (s. 
str.) madami Esc. a) Forma typica. b) Ab, 
tahan Esc. 


Myl. (s. str.) madanı Esc. que también hemos estudiado. Así, pues, 
tahari Esc. debe ser considerada como una curiosa e insólita abe- 
rración de color de madani Esc., especie marroquí bien caracteri- 
zada. 


9. Cierto pasaje de la breve descripción de Escalera (loc. c. nota 1): «...tamaño 
mitad menor, constante de Tahari...» sugiere que nuestro ilustre maestro tuvo 
a la vista varios ejemplares de esta forma; pero en el Instituto Español de Entomolo- 
gía de Madrid, a cuyas colecciones se incorporó la de Escalera, no existe sino el 
individuo que nosotros hemos estudiado. Esta forma no parece haber sido en- 
contrada posteriormente y no tenemos noticias de que existan otros ejemplares . 
en las colecciones marroquíes. Mr. Kocher que ha cazado intensamente durante 
dos años de permanencia en Marrakech no la ha capturado jamás. 

10 Escalera en la ampliación de la también breve diagnosis de madani 
(loc. c. nota 2) indica la concordancia de este carácter en las dos formas al decir: 
«...sobre los élitros la pubescencia es muy densa y erizada como en Tahari...» 
Aunque en el tipo de tahari se halla muy depilado, aún puede apreciarse en 
ciertas zonas de la base de los élitros la disposición de la pubescencia, 
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Myl. maelaini Esc. 


«Bol. R. S. Esp. H. N.», IX, pág. 249, 1909. 


Un cotipo (Tiznit, Escalera leg.) perteneciente a la colección 
del Institut Scientifique Chérifien y cuatro ejemplares de Ksima 
(Escalera leg.), de la colección Escalera, del Instituto Español de. 
- Entomología de Madrid, han constituído los materiales que he- 
mos dispuesto de esta forma. De su estudio se desprende que 
Myl. maelaim: Esc. es una variación melánica de Myl. (Gorri- 
zia) 18-maculata Mars., con igual título que la var. nocticolor 
Peyerh. de Myl. (Gorrizia) silvermanni Chevr. o la var. plagiella 
Esc. de Myl. (Gorrizia) brevicollis Bdi. | 
Se diferencia de la forma typica por la ausencia de pubescen- 
cia argentada sobre el cuerpo y élitros y por la desaparición de la 
orla ferruginosa de la base y márgenes protorácicas. Aunque la 
var. maelaini parece estar relegada al extremo sur marroquí, cuan- 
do se examina una serie numerosa de Myl. 18-maculata de otras 
procedencias, no es raro encontrar formas intermedias en las que 
se observa sobre las manchas negras de los élitros, borde lateral 
y extremidad de los mismos una pubescencia negra que se mezcla 
o sustituye a la amarilla o argentada peculiar de esta especie; 
asimismo la orla ferruginosa de la base protorácica puede atenuar- 
se o desaparecer. 


Myl. plagiella Esc. y nigribasis Esc. (11) 


«Coleópteros Marruecos», 1914, págs. 398-99; Peyerimhoff, «Bull, S. Sc. N. 
Maroc», XV, pág. 5, 1935. 


El examen de cotipos de estas formas de la colección Escalera 
nos ha permitido confirmar y compartir plenamente la bien fun- 
damentada sugerencia de Peyerimhoff de que estas denominacio- 


11 Escalera en. las diagnosis de estas dos formas las aproxima a hirtipennis 
Raffr., punto de vista imitado en el Catálogo Winkler, lo que no se ajusta a la 
realidad. Tanto plagiella como nigribasis como simples variedades de brevicollis 
pertenecen a nuestro subgénero Gorrizia, mientras que hirtipenniss es un Mylabris 
s. str. (Cfr. Pardo Alcaide: «Los Mylabrini de la Península Ibérica.») 
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nes correspondían a sendas variaciones de la pubescencia de Myl. 
brevicollis Bdi., en las que la pilosidad argentada de la forma 
typica es sustituída totalmente por otra negra (plagiella) o sólo se 
conserva en el pronoto (nigribasis). 


Como resumen de cuanto acabamos de exponer, a continua- 
ción damos las distintas. denominaciones estudiadas con las equi- 
valencias sistemáticas resultantes a nuestro entender. 


Zonabris variabilis (Pall), v. diebelinus Pic. = Mylabris (s. str.) djebelina Pic. 

Zonabris vaucheri Esc. = Myl. (s. str.) impressa Chvr. v. 
vaucher Esc, 

Myl. (s. str.) impressa Chevr. v. 
maroccana Escher ?? 


_Zonabris maculata Ol. v. maroccana Escher. 


Zonabris baulny: Mars. o= Myl. (s. str.) baulnyi Mars. 
Zonabris mohtar Esc, = Myl. (s. str.) tenebrosa Cast. 
Myl. (s. str.) matem Pardo n. sp. 
Zonabris tahar: Ese. = Myl, (s. str.) madani Esc. ab. tahars 
Esc. 
Zonabris maelaim: Esc. = Myl. (Gorrizia) 18-maculata Mars. 
y. maelaini Esc. | 
Zonabris plagiella Esc. ` = Myl. (ídem) brevicollis Bdi. v. pla- 
E giella Esc. 
Zonabris nigribasis Esc. = Myl. (ídem) brevicollis Bdi, v. m- 


gribasıs Esc. 


